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y distinguido que  sea;  es menester preocuparse 
de  la comida. 
Y esto es lo  que  acaba d e  hacer la previsora 
araha 
E n  la cir~iinferencia de  su palacio ha prepara- 
d o  trampas y tendido redes; de  modo que,  sin 
gran trabajo del animalito que  nos ocupa, no  bien 
aparezcan los iosectillos, quedarán presos, y la 
liiladora de  plata iio hará mas que  echar la garra 
para apoderarse de sus presas. 
Dia y noche la puerta de la casa de  la araña 
permanecerá cerrada: ella sola tiene la llave. Se  
c o m p ~ c n d e  que  la abertura establecida por deba- 
jo de  la Iiabitacióo está defendida por una red 
inexplicable de hilos, que  solainente la hiladora 
puede devanar para ponerse en ella. 
. S '  ,"'C. . ' h . .  ..;,;l'LII,"""Y 
T a l  es el maraviiiusu ayb. ;:!o d ~ I ; , ~ p ! g y r á g -  
nida. 
¿ A  qué  han llegado á reducirse los palacios 
soberbios d e  Tebas y Palmira?-A polvo. que' 
los vientos esparcen. 
La  casita de  la hiiadora de  plata no es más que  
de  sutil hilo ; pero este ligero Iiilo resiste á milla- 
res de  siglos, y el pequeño palacio de  cristal flota 
sicrnprc encantador en el fondo de  las aguas. 
G. L. 
V O L U P T U O S I D A D  
A leona en Id selva esta tendida 
.;ohrc u n  leclio de yerbas y de  flores. L  
E l  dia es bello; flota en  resplandorss; 
el aura  es tibia y al amor  convida. 
Llega el l eon ;  coritempla a s ~ i  querida 
con ojos dulcemente brilladores, 
y ella, esperando al rey d e  sus amores, 
suspira blandainente adormecida. 
E l  leon entre atmósferas d e  fiiego 
abraza á su  excitada compañera : 
y en  tanto e1 sol, mares de  luz derrama 
O h  ! i qué  placer los dos amantes luego ! 
Viajero : pasa sin temor ; la fiera, 
llena está de  terolira mientras ama. 
J .  M. F. 
LOS POBRES 
nAN dolor es que  en un dia de  invierno se 
os presente un pobre ciego, mal cubierto 
con desaseados h a r a ~ o s ,  temblando d e  frio, este- 
niiado el cuerpo, teñido el rostro con lívida pali- 
dez, hundidas las mejillas, tardío en sus movi- 
mientos, inseguro en su andar,  y qtie alargando 
tímidamente la mano os pida u n  pedazo de  pan 
para satisfacerla imperiosa necesidad q u e l e  mar- 
tiriza y que  sus coiidiciones fisiológicas han 
anunciado 6 los ojos del observador ! 
E n  ese momento despierta en nosotros u n  sen- 
timiento que no quería dormir,  una  sensación 
que  es la declatoria de  la excelencia del alma hu- 
mana,  una incliiiación que  podría llamarse el 
alumbramiento de  la bondad, el producto de  
conniiserncióii, la consecuencia del instinto. 
Aquel acento que reclama nuestros aiirilios, no  
solo se ha dirigido á sacudir la cuerda sonora d e  
la serisibilidad, sino qiie ha arrojado u n  poco de  
luz en  nuestra mente : la siiplica del abandonado 
de  la fortuna viene siempre formulada por la fi- 
losofia iiatural y se reviste con los encantos con- 
, ni2:~$,?resS !: !a~elociiencin no i -nada .,: d e  la 
llccesida,j y de  li a f l ; ;>+S-~l~~To~:Fas  02 vdiosc- 
3- .q ;U&.* d:. 
ros dicen la misma cosa : se sirrreu sgrnipil; 
términos iguales; ninguno de  ellos se detiene en  
pintar sus angustias, iiinguno explana su  inten- 
cióii; con anunciar la idea del hambre han ha- 
blado bastante. 
-I'iza lii;~os?za, herincno, á este yobp-e riego, 
poi- crinoi- de  Dios! es sir1 duda algiina la expresión 
coi1 que  mejor puede darse á entender la miseria 
y es el más delicado pensamieiito con que se pue- 
de  hacer gala de los titolos que  autorizan la de- 
manda d e  un favor. No  se pide niás que  una cosa, 
es decir lo 111eiios posible, y ¿ q u é  es lo que  se pi- 
d e ?  Una limosna, lo que  se da por caridad, por 
amor  de  nuestro radre  que  está en loscielos;  l o  
que  se para socorrer ~ I g i i n a  necesidad; y {cuál 
es la razon que se iiiifoca para que  no se extrañe 
la peticion? Recordar el allegamiento de  unos  
otros, la fraternidad universal, llamar la aten- 
cion sobre la comunidad d e  tin padre y de una 
madre, traer á la memoria la ley del Evangelio. 
N o  se dice :-dad 111za i in~osna á uii pobre, sino 
que  se usa del proilombre demostrativo, para in- 
dicar lo qiie se tiene presente, porque la negativa 
con que  se pudiera contestarle se haría más difí- 
cil en este caso que si se tuviera que  comunicar 
á u113 persona ausente. Todavía se hace la frase 
niás enéi-gica, manifestando que  el que  está pre- 
sonte es pobre, menesteroso, que  se encuentra 
necesitado, falto de lo  preciso para siistentarse, y 
esta consideración hace nacer lógicamente la idea 
del hambre y se piensa en  las exclamaciones de  
dolor que  se oirán en su casa, si tiene familia, en 
los insalubres alojamientos en que  vivirá, y de  
suposición en suposición se llega al conocimiento 
d e  la verdad, que  es lo que  él desea. Pero el po- 
bre que  se os acerca n o  es solamente pobre, s ino 
que  es ciego, y lo  dice porqae tiene la experien- 
cia de  q u e  muchos no reparan en esta calamidad, 
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y quisiera Iiaceros coniprender mejor su estado, 
detiiiiéndolo en una palabra. Si le decís que  iio 
teneis que  darle, proseguirá su camino, porque 
? q u é  otra cosa ngregaria para ConIiiover al que  
1 n o  se lia coniiiol.ido ya?  CtianJo se Ilaiiló ciigo 
se coni}iarb coi1 :que1 á quien se iiiiigia y iiió d 
e n t c ~ i ~ i s r  que  él no  po~i ia  apreciar en los objetos 
ni e1 iaiiiaiio 'le la forriia, ni su estado de reposo, 
ni su estado de moviiuiento : establecib en su  
nienrs ~ i i i  paralelo con el ilonibre que  \jé y csbó 
de  ri?éiios 13s incoin}~ar~ibles ventajiis del que  
abarco ta111as cosas bajo el ángiilo \.isual ! Toda- 
1- ~l l leda algo inás para coiicli~ir la súplica; le 
quedi! 21 con?j>leii~eiito de  la oracióri ; el illtimo 
rcciiiso iic iri elocuencia : y o ! .  'r:,joi. ; ic Dios! No 
pone el caso eli aciisaiivo porque parece que sabe 
'1"- los Iioiitbrcs iio se :1111a11 ii~iiclio uiios i oii-os 
iii iieiieii creencias arrri ig~ii~is,  y nsí iiiiiica q u e  
vimiento lógico de  iiieas, gradacióii rigurosa e11 
las pasioiies que  solicita ilespertsr en los otros, 
reciiación elociiente, todo lo reduce á pocas vo- 
ces, t o ~ l o  lo  dice sin ~liolestar la iitcnción ajeiia. 
l?clicxionaniio un poco sobre esa gente desveii- 
tiirada qiie compone la gran mayoría de  los ha- 
bitadores <le la tierrii y echaiiiio uiia ojeada hacia 
el it?oiirón de  afortitnndos ijue p t ~ d i e r ~ ~ t  'iar <ie 
conier al hambriento y vestir a1 iicsiit~Llo, no  se- 
ría fiicra de  iiropósito pensar giie colivicnc á la 
armonia del iiiuni1o lllornl esta divergencia en 
los destilios ]iunl;inos. L~ qilejil (ie los eZci- 
ta l a  ,ioriiiiLia pieiiac{ de  los otros, y m i i t e r i o  
juzsiiLia que  e! ~ I I ~ ~ I I ~ / ~ - ~  del :illlor y cariiird , 
ha  d e  perfcc-ionar liis socieL!aL~cs y pur i f j ca r  la 1 
atiiiósfer~i i!e los seiitillliclltos. El  Liia en ~ l u c  li>s 
pueblos comprendan  la ]ii-- -.-_CC2;L::;.,..;;IjL- 
I , ~ ~ , ; ; .  ..,ri>si.r«s y L ci - 7  trnb:tjo . siibilividiiio hará la Icy 
Dios pide pos- " que  Di.- ' - 
i,o,l vez e n - ,  que  el que  da ' 1  
~erpctan:a. . ;~~i. .  lo r e c ~ i e r ~ i a  \:icior Hugo, liaie 
o11 présanio  al S c h i -  de  ciclos !. tierra. 
C u a n d o  s i  niega la liiiiosir3 toilos respoiiiien 
coi1 Ir misma frase :-p-i..fi,i;c izer.,:~.!iio. i Y qué  
Que rccolioce tciler coiitraida 
iiiiJ ile,.i,ja el ],oi,l~,rc q u i  siiplicii )- rcclima- 
iiios su boii<lnd por no linherla iuiiiplid.o, que  
hellios faltniio á nuestros deber y q~icrciiios q u e  
él sea iilejor que  iiosotros perdoniiido á los cui- 
pab]es. L~ despediilloS pai.U conso!~rnos  le ije- 
volreinos el ilulce riiLllo que  aunieiita la grave- 
dad de  iiitestra neguliva. 
Cual lJo  el pordiosero recibe lo q ~ t c  le dais de  
lo supérHLio, responde sinipiemente:-Diosusio 
pague,  el Seiior os 'ié s i i l i~J ,  dando á entender 
así que  no es á él á quien habeis favoreciilo sino 
á aquel en cnyo noiiibre ha establecido la súpli- 
ca, y como si supiera que  le ha  servido de  rego- 
cijo vuestra buena accióii, encarga que  os d i  el 
más apetecido de  toilos los bienes, la mejor de  
las riquezas, lo másvalioso; la más apreciable, la 
armonía  le las fuiiciones tiel organisino. Como 
la limosita es una deuda contraida con Ilios, él 
la pagará y para eso derramará eii vuestra cabeza 
el óleo y el vino de  la salud. 
Franco y sencillo el ciego indigente en l a m a -  
nifesración del objeto que  se propone, iio mezcla 
accesorios extraiios, no  se vale de  pomposas pala- 
bras, n o  insiste en su propósito ; da á sil gesto, á 
sus miradas, á sus niovimientos u n  aire de  hu- 
mildatl que  conmueve;  endulza su acento con 
tono patético, y cumple así sin saberlo con las 
leyes de  la oratoria s u b l i m e  N o  se ha dirigido al  
pensamiento, sino al  corazón ; no quiere hacer 
pensar al  que  oye sino hacer que  lo  sienta, no se 
propuso ostentar galas de  estilo y sin embargo se 
ha expresado en términos q u e  encierran positi- 
vas bellezas. Unidad en la proposición, desenvol- 
~. 
;le coi isc i~~i~ciói i  universol. 
?;o eoten,iais esta ley coiiio iie~graciniiaiueiire 
la ei i t icn~tcn iiiitchos; coiilo una excusa tiel egois- 
1110 propio, coino 1111 reciirso, conque se cicrra 1:i 
poci.t-i a1 mendigo, porque Iiay reccs en el estiiiio 
aciu:il que  el irtibajo es uiia lirilos!iu. ni prcsu- 
niais que  pueii;i ~!cicii~+ei-se 13 pereza persoii:li, ni 
es a r g u r n ~ ~ i t o  de  itnpoi-t:iiicia (liie hiiyii e\i;~loia- 
ilores de la pietlad agenn. E1 diti tiicior iicl niiin- 
d o  siempre liabrá pobres porque el tiiÍlo, el cie- 
go. 1s \,iiiiia, el enfertilo, iio poiíráii catiiiiiar, ni 
m ver, iii susiciliarse: ni inoversc, siti el ausilio de  
los i!eiii,ls. Cu:indo la ley iicl trabajo repart? por 
igual sus beiiciicios: ya la cal-id;id habrá colocado 
sus pies iiesnii~los sobre el poli-o icrrestl-e y en  el 
apoyo rcciproco habrá encontranilo i i i i  .sepulcro 
la riiiseria. 
LII hospitalicia~l no es, sin embargo, una nove- 
dad pi ra  los honibres, ni hay quien re<joiera la 
ensefianza d e  u n  iirstiiito que  liacía salir á Abra- 
iiaiii eii sil trémula vejez al encuentro de  los via- 
jeros, y que  decidió R San Bruno á repartir sus 
riquezas entre los iiecesiiados; u n  iitstinto que  
embellece la rudeza d e  las costumbres de  los hi- 
jos del Oriente bajo las tiendas nómadas y que  es 
la más encantadora demostración del progreso de 
las naciones. 
Desarrollado el interés, el siglo toma un aspec- 
to d e  rigor y se hace poco caso del sér que  sufre : 
cada cual procura echar léjos d c  si toda idea de- 
sagradable, pocos van á buscar á los indigentes 
en sus  hogares solitarios; la ambición general 
asiste á los lugares en que haya compra y venta : 
el espiritu comercial es el q u e  preside i las accio- 
nes de  las masas, el materialismo reinante es el 
que  pretende dirigir el gran movimiento d e  las 
ideas, y por debajo d e  estas horcas caudinas es 
q u e  tienen que  pasar el amor  y la caridad. Mu- 
chos pueden ser pobres porque tal vez sean vir- 
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tuosos y si á uno  de  estos negais la limosna i á  
quién Iiabeis ofendido? i a quién liabeis infania- 
d o ?  Habcis ofeniiido á la sociedad en que vivís, 
estableciendo el  descrédito de  uii sentimicnro 
noble y os infamais 6 vos iiiisino echando sobre 
el aimii el velo lóbrego de  la crueldad. ( Y  si ese 
ciego que iiiiplora vuestra iiiisericordia es u n  
poeta, u n  Iiéroe, uii hisioriador? ( s i  es Hoiiiero, 
Ossiam, Milton, Belisario, Prescott? ... 6 si es u n  
hermano en la literatura, en la religióii? Doble 
cs el motivo en  esta circunstancia para obligaros 
6 hacer el fasor y aquel ri cuyos ojos no se escapa 
nada de  lo que  acontece aquí  abajo; aquel de 
quien se dice que  atiende á las e\,oluciones de  
los orbes en  los campos del iiifinito ). que regu- 
lariza la viila fugaz del insecto microscópico, para 
--ei c luc  üi; ;--':-; ..... ,,,;:ii<,:,: t ~ n a  ,rota de  rocío : 
. . 
aquel que  es el aiiior y la cariii- f segúii , ,.. ~ 
~ 
bra del Sanio,  cs el qoe  debe tener en  cuenta 
vuestro préstamo y el que  cn la hora del saldo 
tiene que  pagar con Lisura.-; Ciilntos de  estos 
nobles trabnja~iores del peiisaiiiisiito Iian ido de 
puerca eri puerta i i ~ i p i o r a ~ ~ d o  13 c:lri~i:i~i pública, 
y sin embargo no podría ilaiiirirselcs perezosos 
porque linn eriipl.::tiio aiios snrcros eii I n  adquisi- 
ción de coriociriiizntos que  suclcii pi-oiiiicir ire- 
cornpaist~s niczquiiias ! i Cuúritos geiiios s~tyerio- 
res han teiiido que  proseguir sil cnmiiio porque 
hallaroii cerrado u n  palacio y tal vez echaron de 
menos la tieiida del nómada del desicrto eri que  
se detitvieron en u n  dia d e  viaje !-Ko seas tii, 
mujer de  estas tierras liospitalarias, 1:t que  recha- 
ces al q u e  busca un pedazo de  pan, la que  despi- 
das d e  tii casa al iiiiio huérfano que  ricmbla <le 
frio, la que  esquives presentar t i1  i,razo a1 ancia- 
no vacilante, la que  n o  escuches la triste voz del 
que  pide á SUS hermanos una limosna por ainor 
de  Dios. 
J c n ~  CLEMENTE ZENEI. 
A la pálida luz d e  hlaiico cirio Un  franciscano en su retiro lee 
Cierto anejo librote intitulado 
.La llave del infierno» de  Luzbel;  
Y como media noche entonces diera, 
S in  que  pueda el anhelo  contener, 
Evocan con terror sus lábios cárdenos 
Los espíritus malos en tropel. 
i Espíritus! les dice, haced que  venga 
E l  cuerpo de  la más bella mujer, 
[Sacadla d e  su tumba en esta noche, 
Pues que  quiero  libar su  dulce miel! 
Apenas dice la terrible fórmula 
S u  fatal volui~tad  cuniplida ve, 
La pobre beldad iiiuerta, comparece 
Env~te l ra  cn un sitdario hasta los piés, 
Es  fija su mirada;  d e  su peclio 
S~ispi ros  alen de  dolor cruel .... 
La muerta se ha sentado junto al fraile, 
Se  miran y se callan ella y él. 
ALFRI<DO O ~ I s s o  
LA N A T U l i i l L E Z A  Y LA M O R A L  
i:15 cs el hombre? Un  priiicipio, u n  bosque- 
jo: no  tiene inas que  ruiiimentos de la ver- Q dad,  de la sabiduría. de  la razón. No  es mas que 
la aurora en la fpoca ICecen; de lo jpsticia. A u n  
'-i.i v moribuniio, cs uii eriibi-ión. VI.,< 
~ ' . S I U  . . . iyosorros , -wos todas las cosas en pedazos. 
. * ,--- 7 ,,.. 
Nuestra iiire]igellcia ijb;.'p?iiza lilas q u e  u n  
*.?..'.<L4 ,,, ' ,*, l I n  moiiierito clel tiempo. ¿Qué  es :ticsil.a vi",. .. 
pei-pét~to estizrzir. Nuestra ciencia; ai11i ia mas sc- 
g u r q  es iii~errnireiite y febril. A cada paso cono- 
cemos ique estamos n i  priiicipio. Naiin acabado. 
Nosoti-oi iiiisiiios: i q u é  soiiios? Uii fi.agniento de  
IlOsOtr» illis!iio~. 
La  ciencia mas feciiniia en iiolores \para lioso- 
tros es Ip política. ¿ P o r  q u é ?  Por  que  es la mas 
di\zisible. Sepai-acióii, ilesgari-ttinienio inas bien 
que  cieiicia. No iios apoiicriin?os en ella iiias que  
de einbrioiics de  . ~ c o n t e c i ~ n i e n t o ~ ,  géi-menes que  
marcan el porvenir, iiiiembros separados de  u n  
cuerpo, que  no vemos en ninguna parte. ( Q u é  
sucederá maílana? No  lo sabciiios, y- eso que  ns- 
piranios á la eteriiidad. ;O11 miseria! 
El  libro eiitrcabici-:o del mundo fósil, es u n  an- 
tiguo testaniento. que  pide uiia nueva exégesis. 
¿Se cree serdaderaiiieiite que  es formarse una idea 
de  Dios, digna de sir grandeza, hacerle intervenir 
para cada aparición excesiva d e  organizaciones; 
por ejeiiiplo, para el maniífero insectír,oro que  se 
acaba de  descubrir en el terreno terciario? No  es 
más á la magestad divina que  cada sei- nazca en 
virtud de  una ley, sin tener necesidad para apare- 
cer de  un milapro particular á cada reino, á cada 
capa del globo, á cada nueva conclia? 
E l  honibrc á quien se quiere que  yo adore, es 
une  criatura tan incompleta, que  noipuede desa- 
rrollarse ni soportar más de  una idea a la vez. 
qyer,- todo entregado a l  espíritu, no  veía la natu- 
raleza. Hoy, todo entregado á la naturaleza, n o  
vé el espíritu. Algunos grandes hombres, Aristó- 
teles antes que  todos, abrazaron los dos mundos. 
Los demás se desembarazaron de  la niitad de  la 
carga, negándola. 
E l  materialismo actual es una atrevida amputa- 
